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Ádmimstración y Reáiacción, Mayor 2i 
MIERC0LK8 19 DE A«OSTO DE 1903 

El paiío 9«rft siempre adelantado j en metAlico 6 HU letrs» -fe 
íácil cobro."Oanesponsales en París, A. l.or«tt*" nie OauraaiUc 
61; jr J . JoutíH. {^'anbourtí-Montmartre. 31 . 

BaeDos eoosejos 
Tiene razón «El Pueblo» de La 

Uiiion al dii ijiirse a ios obreros di-
fi í 'Udoles: 

«Tternt>o es ya de qtie el obrero 
s© percate de que por el camino 
que lo conducen no es el más a pro
pósito pa.'a vivli- tranquilo. 

El espíiilu de asociación que en 
la actualidad reina no es punible, 
ni mucho menos. Quien tal dijera 
QP> tendría oocíón d^ lo querepre 
sentft la unión, la igualdad de pen
samiento entre determinado nú
mero de hombres» 

Cierto, clertísimo; no eslA el pe
ligro en la unión de los ol;reros, 
sino eu losf que se valen de esa 
fuerza para influir en el movimien
to social. 

liú ufid (le estos arlúulos escri
tos á vuela pluiim, sin otr'o ün ni 
tendencia que el de hacer ver A los 
obreros que no deTjen someterse á 
quienes no están capacitados para 
dirljirlos biea, hacíamos alusión á 
la huelga de albaailes proclamada 
en Barcelona Surgió éala el pri
mero del actual y leoia como Un 
hacer presido sobre «I Gobierno 
para que dejara en libertad á los 
obreros proce^ádbé con motivo de 
las huelgas pi'ecedenles. 

i¿l p ra^ l i ió «Q fué (fouse^uido 
y la Junta crli'eoliva de aquel' IM-A. 
mió no qwiso que éste depusiera 
su acUluJsiu utilidad para la cla
se. Yacou las manos en la masa 
¿porqa¿ no dirigir un nuevo gol
pe á los patronos? Mejor cabeza de 
turco... 

*t̂^ efectivamente; contra aquellos 
íuó dl^yiáa If huelga, can sus co
rrespondían tifeS coacciones y los 
coDsabiJos ataques á los obreros 

esquirols, ataques que han motiva
do un aumento de los obreros de
tenidos. 

¿El resultado de esa actitud irre
flexiva é impremeditada? 

Cero; los patronos no se dejaron 
convencer- y en vista de su resis
tencia teuaz, la junta que procla
mó el abandono del trabajo, ha 
acordado volver á ól en idénticas 
condiciones que antes de dej9r la 
herramienta del oficio. 

Eso acusa lijereza, falla de co
nocimiento/incapacidad para de
fender los intereses soriales, pi^--
que los que asumen la dirección de 
las clases trabajadoras están en el 
deber de no hacer perder jornales 
sin alcanzar beneflcioe. 

¿Quién abónala a los albauiles 
de Barcelona los diez jornales per
didos desdo el día '<i en que debió 
acabar la huelga, hasta el día 13 
en que por fracaso lei'minoV 

Nadie; el puñado de páselas que 
cada cual debió gauar esla perdi
do sin responsabilidad de nadie. 
Es mas, aúu continúa al frente de 
los albañiles de la cap>ilal del lU'iu-
cipado, la misma junta directiva, 
dispuesta á cometer nuevos erro
res y dispuestos están á la obe
diencia los que con motivo de la 
re>-itíuie huelga han sido tan du-
rMineÍQU lesioüttdos. 

Por ese camino no se va á parte 
alguna. A la ruina tai vez. Si el 
obrero quiere que se le atienda ha 
<r« sHr 8er iú . Si <iirief« oliiftii«i« l>a-nehcios üa de ser poco ft poco, ua-
luUaudo para Irausíonnar, no pa-

I ra destruir. Uu tren no salva de 
golpe uq desnivel de un meli'o; pe
ro seiiende una línea férrea suü-
cieulemente larga y salva sin Ira 
bajo desniveles de cien. 

La unión es fuerza y la asocia
ción es unión; pero eslo es bueno ó 
malo según quien lo dii ige. 

La dinamita es* también una 
fuerza. Aplicaila A las minas no 
puede ser mejor. En mano Je los 
anarquistas... hay "que echarse á 
temblar 

Segdií leemos, linn ingresado en el iiisli-
tntodel doctor Cijal veinticinco indivi-
daos hidrófobos. 

iLe8li«brAii luoidido por dcnlio ó pof 
tuern, en las triims A en \a,é pieiiiiis? 

No Imy que eohiir íi broma 1H pregutiti». 
Es decir, ñ menos qne no so Iiiiga lo ii.ia-

ino con la uoticiii referente til robo de co
nejos perpetrado en el mitsmo instituto del 
Dr. Cajal. 

Dice un colega: 
«Hay un tnUa para apíHlerarso de la red 

teletóniua de Esp.tña.» 
Puede ({uo Uo. 
Ki) io couKitiuuá lo« ielegrAfíiitua y uwi 

es ({ente que uianiU itMaliii, l'twrza. 
Como que sUnrca létt do» {Milo». 
Y en diciendo ¡i-liitóní no Imy <iniuii le

vante el gallo. 

Leemos cu un colega ealalúa: 
«liemos recibido ul reonmen de la recau

dación (lor consumos dnranle el mes de 
Junio úliimo, <iue entre otnis razones no 
publicaniospor el escandaloso letniHo con 
que lo liemos recibido > 

Con lo cual se quedan lo» lectores dul co 
lega tan ayunos de cuentas como antes. 

Es decir, sin ojearlas puvu conocerlas. 

El trabajo «̂̂  ^ "'"J'̂ '̂ ' *̂ '' 1BSI>^ '̂'>'̂  
El campo abie»tü du la muier en fngla 

térra se ensanclni de diu en día. 
En efecto, el almirantazgo acaba do pe

dir al director del arseuiíl do Pembrock un 
informe minucioso ac :rca do las ventajas 
que puüde ofrecer el eni|ilco do las nuijores 
cuino delineantes y taptecrtis. 

En el caso d*» »«> favorable el informe, 

qiu'fiftrán sjj ti-nbafo mnclKlH opttrarios y 
oftcinisla» qne vienen prestando «-«r.icios 
en dltílio arsenal. 

Ocupiindose de este asunto un periódico 
di! Londres, dice (jue, en la uctuiilidad las 
mujeres ejercen en Ing'aterra nada inenoK 
que 44 profcs'onci que antes c.st4il)i\n re
servadas al seso fuerte, y entre ellas, al-
ganas tan penosas como la feria do me 
tales. 

Las carreras científicas cncnlan también 
un númeio considerable de ini>jiu(!i(. 

Ei«te mismo uño lian lonnin ido sus <'SUi 
diosdo MüJicina en lu facultad de jjondrc.s 
Illas de <5ÜU señoritas. 

En la cai'ital de Inglaterra ejercen la 
profesión módica 92 mujeres, de las <|ue 
80 8'}dedican á la Obstetric a y I.is restan
tes á la medicina en general. 

El color del mar 
El manantial más puro - dice Mr Sonicr-

ville en «\ature Notes» -no es más ll&ipi-
do que el agua del Océano. Esta absorbe 
todos los colores priannUicos, excepto el 
«ultramarino», q>ie, reflejando en todas 
direcciones, da á las olas uu matiz aproxi
mado al azul del cielo. 

El tono más ó menos vivo de ose azul de-
pande de la cantidad de sal contenida en 
el agua, y del tieinpo que dura la evapora
ción: este es el motivo de que sean de azul 
oscuro las aguas del Mediterráneo y del 
Ónif Streain. 

En el Océano Indico aparece tan intenso, 
que sus aguas son llamadas poéticamente 
«Aguas negras». 

Por lo contvario, la tenuidad d«l azul en 
el mar del Norte y en el olor, débese á la 
menor proporción de sal. 

El color del mar varia á cada destello del 
Sol ó al.paso de cada nube, aunque su ver-
está preservado de la inunencia anuos-
férica. 

El refl.jo de un buque hacia el Indo de 
la sombra, es con trecueu'ña del azul más 
claro, mientras que la suporflcie del agua, 
expuesta á la acción de loa rayos solares, 
brilla como oro bruñido. 

Las aguas del Océano derivan asimismo 
su color do ciertos animaluchos infnaorio.s, 
sustancias veg.-tales y pequeñas partículas 
oi'giínlcaa. 

Son blancos en d Golfo de Glninea; cer
ca de California, lojas, dundo origen al 
mar de Henntillón, asi llamado por ol gian 
núincro de infusorios que coiitienode esto 
color. 

Maí»allaiie8 observó igual feíióniano cer
ca de la descniUocadiira del Plata. Losgoó-
{•raíos oiitíiilaU'H llaman al golfo iiórsico 
iniir verde, y en efecto, existe en la costa 
urábigí una faja de. aguas verdosas tan vi
sible, qun se lia diidii ül caso do hiillarse un 
biH|iie con aj-iia it/.'il á un lado y veidii al 
otri i . 

En el mar Ártico nitüise transicioife» 
bruscas di) a/!Ul itlti'iiniar li verd(t o'iva, y 
de la puroz-aá la ojticidad. 

El seueral Kitclinruef y la |U'eusa 
Durnntii la guerra del 'l'ransvaal so dijo 

(|Uo el general inglivs Kitchencr ero poco 
aiicionado á los corresponsales de periódi
cos. Ahora acaba d) fortalecer esto Juicio. 
En Simia lia publicado una orden para que 
en lo sucesivo no se conceda permiso á los 
corresponsales do (iíiiriódicos |I«ra acompa-
fiai" & tas tropa» en campaña sino despuós 
de que haya cada uno entregado en garan-
tiaal principio de las operaciones una sn-
ma de 1.000 rupias para cubrir gastoí, ta
len como la alimentación, vestido, aloja
miento, etc. Cada seis meses deberá reno
varse ésta suma y ademAs abrá de darse la 
seguridad d« qne se pagarán ios «extras^. 

Si al ftnal de la gnerra el balatice acnsa 
nnsaldo A'favor del periodista, se le entre-
Ran^ la diferencia. 

Para rescatar Raizas 
Se había denunciado recientemanle al 

""^1"« *"»" ¿•^•f'"»«2rbaríra..<ji«,i.. 
tasde ob«íiB par.\|*etirar sus depósitos O 
fianzas antes de verse en el oftso de perder-
losíegiilniente por iiH'umplimionto de. bu 

CDütiMtO.S. 

Li iiivcricióii era tan extrnordinaria qiio 
bien podo qnedar sin efecto algnno la de
nuncia considoiándola iiifnndada. Pero el 
inini«tio iiuiso iioiHir en claro las cosas y 
ordenó una investi.iíación relativa :i un ea-

Probad el Cognac de HENBI GARNIER y C. >X' 

CESARINA DIETIIICII •2C,:i 

— ¡De todo lo que vale se debe desconflar! 
Mientras Cesaiioa hablaba asi con su marido, yo 

observaba A este, primero ««tisfecha por el aspecto 
de rohnsteí y salad que en él •» advertía, pero des-
pu6« empecé & Inquietarme d* la espresión singular 
que animaba *u fisonomía. 

Su mirada no era la misma; había en ePa un brillo 
extraordinario, y aquel brillo aument^iba á medida 
que avanzaban las explicaciones. ¿Estaba devorado 
por los celos? ¿Era que sentia nn resto do fiebre, ó 
kqodla mirada fosfórica era hija de la alteración ner
viosa que le hablan lejrad? los •ufrlmlentcs Rsioos? 

En «qttel momento Bertrand entró para decir al 
marqués que Dubois ajíuardabasns órdenes. 

-Comprendo ,~d l jo el marqués.-Quioru llevar-
me. Decidle que estoy bien y qne aguardo la vuelta 

de Mr. Dlétrich. 
Después reanudó su dliloRO con su mujer, pldién-

dolé noticia de todas las personas conooldss y no pa-
reeiendo haber perdido la memoria sobre ningún de 
talle qud pudiera interesarle. 80 mirada exifafla me 
asoBitjraba siempre: parecWite oír 1« vos de Dubois 
*n la plteia ooñtiiíu.; y me levanté como sin inten-
oiótf feéro con 'a muy fir.iie de fr * p-eRUoiarle. 

- E s preciso qne la señora riwfqnesa despida ft su 

es^oko. -me dijo en voz baja;-«e ateroa la hora del 

ataque. 

2G2 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CAKTAQENA 

lo tiene conmigo uní paciencia qne e9 mi ttlejór medi

cina. 
—¿Pero y los otros, dónde están? 
— ¿Valvoimey el médico? íTo lo sé Los he dejado 

en Marsella, donde querían baoernie erabircar para 
Córcega bajo el pretesto da que »ÍIi encontrarU n" 
clima conveniente para mi salad-, yóconflé A' Dubois 
mi resolución de venir á Paria, y hemos partido de
jando á los otros entregados á las dulzuras del suelio. 
Sin embargo, oreo que vendrftn detrás de vosotros y 
como no le llevamos más que algunas horas de venta 

ja mañana estarán aquí. 
- ¡ T o d o lo que me decís es tan ex traüo l -repuso 

Cesarina. -No os creía tan colegial, ni comprendo A 
un amigo y aun médico tan tiranos hasta el punto de 
olvidar al enfermo á emprender la fuga. Más bien 
creo que habéis tenido el capricho de sorprenderme 
y no habéis querido dejar á los compafieros tiempo 
para advertirme. 

También puede haber algo de eso, mi querida 

marquesa. 
—¿Y por qué sorprenderme? ¿Con qué jnteoolón? 
— Para ver el efecto que os causaba mi llegada, si 

disgasto ó alegría. 
- Esa fB una mala intención y una de confianza 

que me prueba que no estáis tan curado como preten

déis. 

CESAKINA DIETUICH 25'J 

—Yo perfectamente, gracias; hu resistido muy bien 

en viajo. 
—¿Pero cómo llej?fáis sin anuncUroí? preguntó Cc-

sariUa. 
—He tenido el honor do escíribiros. 
—Nada he recibido. 
—'Ctfándo os digo que Valvonuu Cdtá loco... 
—Amigo mío no comprendo por (lUé ae porniite 

sup;Imirme vuestras curtas. 
— ¡Oh.' esa seria toda uua historia que contar; histo

ria de tuediciua, falta de ruzóu por lo tanto y que se 
enlaza con uu cnrcrma en plena rebelión, que se ubH-
tina en no correr ya detrás do un» salud recobrada. 

—¿Llegáis de Ital ia?-preguntó Pablo. 
- -SI, amigo mió, un piín lolicioso; á mi no luo gua. 

ta la Francia y de esta solo Paria; pero dadme noti-
oiiis de vuestro joven awigo Mr. Latour. 

- E s t á bien. 
—Mr. Diétrlch ha salido según me han dicho; ¿la 

•efiora marquesa me permitirá qne le aguarde aqulV 
—Ciertamente, amigo mío. ¿H tbéis comido? 
—Bi, ya huootaldc, gracias. 
Pablo cambió algunas (rajes, de atouoión ccn el 

marqués y Ceíarioa antes de retirarse, porque la lie. 
gá1aine»}ierala de'. nii'<iufts habia traido la calma, 
etbiénestar á lareuijióu. El volvía duloe, alcoiuosü, 
como si la víspera su hubiera retirado de ;entrc aque-


